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Desde los medios de comuni
cación se hace referencia insisten
temente en la importante inser
ción que las mujeres tienen hoy 
en la esfera pública. En este en
sayo pretendo demostrar que no 
es posible llegar a conclusiones 
exitistas sobre los "avances de la 
mujer" cuando la realidad es bas
tante más compleja. La pregunta 
que debemos hacernos cuando 
nos referimos a estas cuestiones 
es ¿en qué condiciones las muje
res entran y permanecen en la 
esfera pública? ¿Es diferente a la 
manera en que lo hacen los hom
bres? ¿En qué consiste -si existe- 
la diferencia?

Hacia fines de la década de los 
sesenta y comienzos de los seten
ta, un grupo de mujeres de clase 
media culta, universitarias y ca
sadas, conformó en los países cen
trales el movimiento feminista que 
cuestionó principalmente la des
igualdad de oportunidades entre 
hombres y mujeres. Un primer 
asunto fue el descubrimiento de 
la invisibilidad social de las muje
res en el trabajo doméstico no va
lorizado. Las preguntas giraban en 
torno a por qué eran las mujeres 
las que realizaban las labores de 
la casa y se dedicaban exclusiva
mente al cuidado de los niños. Esta 
situación las relegaba a la vida pri
vada o a obtener empleos de me
dia jomada o peor pagos, en una 
condición de subordinación al 
hombre que tenía el poder econó
mico gracias a su inserción plena 
en la esfera pública.

Las mismas feministas eran 
producto de la entrada masiva a la 
universidad y al mercado de tra
bajo, por lo que su preocupación 
específica de mujeres de clase 
media era cómo combinar la carre
ra profesional con el matrimonio y 
la familia. Esto era importante sólo 
para las mujeres que tenían la po
sibilidad de elección, de la que no 
disponían ni la mayoría de las mu
jeres del mundo ni la totalidad de 
las mujeres pobres. Para estas 
mujeres casadas de clase media, 
cuyos maridos tenían unos ingre
sos correspondientes con su nivel 
social, ir a trabajar rara vez repre
sentaba un aporte sustancial a los 
ingresos familiares. Este era me
nos significativo aún cuando había 
que contratar empleadas que se 
hicieran cargo de la casa y de los 
niños para que la mujer pudiera 
ganar un sueldo fuera del hogar. 
En este sentido, trabajar era una 
demanda de libertad y autonomía.

Sin embargo, al unlversalizarse 
la enseñanza superior entre los hi
jos de la clase media y verse obli
gados los padres a sostenerlos eco
nómicamente durante muchos años 
más, el empleo remunerado de las 
mujeres dejó de ser una declara
ción de independencia para ser lo 
que era ya hacía tiempo para las 
pobres: una forma de llegar a fin de 
mes. De todos modos, estos movi
mientos instalaron una forma de 
conciencia femenina política e ideo
lógicamente menos concreta, que 
iba más allá de lo que había logra
do la primera oleada de feminismo.
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Una nueva fuerza política y una 

nueva conciencia social surgían, 
enfrentándose abiertamente con la 
iglesia: en Italia se promulgaron a 
favor del divorcio en 1974, y la ley 
del aborto se sancionó en 1978. A 
partir de esos años cambiaron las 
¡deas sobre el papel público de la 
mujer y las expectativas sobre el 
lugar que debía ocupar. Antes de 
la segunda guerra mundial, el ac
ceso de cualquier mujer a la jefa
tura de cualquier república o pues
to político en cualquier clase de cir
cunstancias se habría considera
do políticamente impensable.

Por otro lado, en los países de 
desarrollo reciente y en los encla
ves industriales del Tercer Mundo 
se requería la mano de obra feme
nina, porque tradicionalmente era 
peor paga y menos rebelde. Las 
mujeres en Latinoamérica ingresa
ron por una necesidad al mercado 
de trabajo de manera importante 
económica a partir de los años se
tenta, y al espacio público partici
pando en organizaciones y accio
nes colectivas con otras mujeres, 
especialmente en barrios popula
res y marginales. Así las cosas, a 
partir de la segunda mitad del si
glo XX podemos afirmar que en la 
mayoría de los países de Occiden
te las mujeres lograron por dife
rentes razones la inserción efecti
va en la esfera pública. Veremos a 
continuación en qué condiciones.

¿Cómo permanecen 
las mujeres 
en la esfera pública?

Hay que reconocer que la con
dición femenina ha sufrido profun
das transformaciones, sobre todo 
en las categorías sociales más fa
vorecidas: por ejemplo, el mayor 
acceso a la enseñanza secundaria 
y superior, al trabajo asalariado y 
a partir de ahí a la esfera pública, 
cierto distanciamiento respecto de 
las labores domésticas, las funcio
nes de reproducción (relacionadas 
con el progreso de las técnicas 
contraceptivas), un aumento en la 
tasa de divorcio y la disminución 
de las tasas de nupcialidad. De 

todos modos, estas mujeres uni
versitarias permanecen práctica
mente excluidas de los puestos de 
mando y de responsabilidad, es
pecialmente en la economía, las 
finanzas y la política1.

Así, pese a los niveles de igual
dad formal entre los hombres y 
las mujeres, lo real es que a igual
dad de circunstancias, las muje
res ocupan siempre posiciones 
menos favorecidas. Por ejemplo, 
si bien es cierto que las mujeres 
están cada vez más ampliamente 
representadas en la función pú
blica, siempre son las posiciones 
más bajas y más precarias las que 
se les reservan. Siempre están 
peor pagadas que los hombres y 
consiguen unos puestos menos 
elevados con títulos idénticos, y 
están más afectadas proporcional
mente por el desempleo y la pre
cariedad del empleo, además de 
estar frecuentemente relegadas a 
unos empleos a tiempo parcial, lo 
que tiene el efecto, entre otras 
cosas, de excluirlas casi infalible
mente de los juegos de poder y 
de las perspectivas de ascenso2.

Del mismo modo, la salida al 
mundo del trabajo remunerado 
para las casadas implica una do
ble jornada que difícilmente pue
da ser leída en términos de libe
ración. Más bien suele ser una ex
periencia de agotamiento, cansan
cio y sobre carga3. Tareas mal re
muneradas y precarias, sin acce
so a beneficios sociales y al reco
nocimiento de derechos laborales, 
experiencias de segregación y re
fuerzo de prácticas discrimina
torias4 . Así también el trabajo co
munitario que realizan las muje
res de sectores pobres en come
dores colectivos, en esfuerzos co
operativo de cuidado de niños o 
en actividades barriales no está 
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remunerado ni es nécesariamen- 
te una expresión de autonomía o 
poder de decisión o gestión, ya 
que de manera muy minoritaria - 
cuando no inexistente- son esas 
mujeres las que dirigen los movi
mientos. A menudo es un trabajo 
no pago, una extensión del tra
bajo doméstico al ámbito comu
nitario, con lo cual puede fácil
mente convertirse en invisible y 
en una forma de reproducción de 
la subordinación y el clientelismo.

Las políticas de ajuste estable
cidas en los años noventa en todo 
Latinoamérica han mostrado un 
fenómeno llamado "feminización 
de la pobreza": las mujeres sufren 
en niveles mayores el desempleo 
y la precarización ante la retirada 
del Estado social. Que las estadís
ticas en Argentina muestren hoy 
que uno de cada tres hogares en 
Buenos Aires estén sostenidos eco
nómicamente por una mujer, pone 
en evidencia que estos son más 
pobres que los mantenidos por los 
hombres. Es decir, las estadísticas 
muestran que a ¡guales empleos y 
calificaciones, el modelo neoliberal 
prefiere a las mujeres porque, por 
razones culturales e históricas, les 
puede pagar menos.

El resultado es que hoy, tanto 
en Argentina como en los países 
desarrollados, los hombres siguen 
dominando el espacio público y el 
campo del poder, mientras que las 
mujeres permanecen entregadas 
de manera predominante al espa
do privado, o a los empleos me
nos calificados.

La reproducción 
de las desigualdades

¿Por qué las mujeres (solte
ras, casadas con hijos o sin) con
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tinúan ganando menos en los mis
mos puestos que sus colegas 
hombres?, ¿cuáles son las causas 
de que el cuidado de los niños y 
las tareas del hogar sigan siendo 
responsabilidad exclusiva de las 
mujeres? Pierre Bourdieu5 sostie
ne que el problema reside en que 
existen discursos de dominación 
masculina que justifican este or
den de cosas y son producidos por 
las instituciones como la Familia, 
la Iglesia, el Estado, la Escuela y, 
en otro orden, los medios de co
municación, que contribuyen a 
eternizar la subordinación de las 
mujeres.

¿Y en qué consiste básicamen
te este discurso de género? La ló
gica esencialmente social de la 
dominación masculina le atribuye 
a la "naturaleza" femenina las ta
reas subalternas o subordinadas 
de cuidado, servicios y enseñan
za atribuidas a sus virtudes de 
"sumisión", "amabilidad", "docili
dad", "entrega" y "abnegación" 
Así, se espera de ellas que sean 
"femeninas", es decir, "sonrien
tes", "simpáticas", "atentas", "su
misas", "discretas", "contenidas", 
por no decir difuminadas6.

Como ya señalamos, uno de 
los cambios más importantes en 
la condición de las mujeres, y uno 
de los factores más decisivos de 
la transformación de esa condi
ción, es sin duda alguna el aumen
to del acceso de las jóvenes a la 
enseñanza secundaria y superior, 
que ha provocado una modifica
ción muy importante de la posi
ción de las mujeres en la división 
del trabajo. Sin embargo, los cam
bios visibles de las condiciones 
ocultan unas permanencias en las 
posiciones relativas. La igualación 
de las posibilidades de acceso no 
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debe enmascarar las desigualda
des que subsisten entre las posi
bles carreras. Es decir, tanto en el 
trabajo como en la educación, la 
estructura de las separaciones se 
mantiene, las mujeres ocupan 
siempre unas posiciones menos fa
vorecidas. La realidad de las rela
ciones estructurales de domina
ción sexual se deja vislumbrar a 
partir del momento en que se ob
serva, por ejemplo, que las muje
res que han alcanzado puestos 
muy elevados de poder tienen que 
"pagar" de algún modo ese éxito 
profesional con un "éxito" menor 
en el orden doméstico (divorcio, 
matrimonio tardío, soltería, fraca- 
sos con los ñiños, etc.) o, al con
trario, que el éxito de la empresa 
doméstica tiene a menudo como 
contrapartida una renuncia parcial 
o total al gran éxito profesional, a 
través de la aceptación de "bene
ficios" que sólo son fácilmente con
cedidos a las mujeres porque las 
dejan al margen de la carrera por 
el poder: media jornada o simila
res. Es decir, los términos no ce
san de cambiar de contenido sus
tancial, en una especie de carrera 
de persecución donde las mujeres 
jamás recuperan su desventaja7.

Por lo tanto, no se trata de que 
las mujeres deban "tomar concien
cia" de la situación o "darse cuen
ta", ya que esta propuesta contri
buye a esencializar al colectivo 
"mujeres" bajo el presupuesto que 

"todas" son ¡guales y "sienten" lo 
mismo8. Esto es un error que ig
nora que las mujeres, así como los 
hombres, son un grupo que está 
atravesado por la cultura, la edad, 
la etnicidad, lo racial y lo econó
mico, y que los discursos de do
minación masculina son hegemó- 
nicos, esto es, están siendo com
partidos por la mayoría de los 
hombres y de las mujeres9. Esta 
situación no se modificará desde 
las individualidades, sino que de
berá ser un proyecto común.

Hay que comenzar con una 
transformación de las condiciones 
históricas de producción de dis
cursos de dominación masculina 
y de transformación de los agen
tes que los producen desde las 
instituciones estatales y jurídicas. 
Es decir, se debe partir de un cam
bio de agentes -hombres y muje
res- que lleven a cabo una trans
formación estructural: reforma de 
un Estado, una legislación nueva 
y una Escuela laica que promue
van en lo discursivo y en la prác
tica la igualdad de género para 
conseguir cambiar a la Familia. 
Los medios de comunicación irán 
reflejando estos procesos. El pro
blema, pues, no es sólo de re
distribución económica sino de re
conocimiento cultural10. Sin esta 
modificación a nivel de las insti
tuciones productoras y reproduc
toras del modelo hegemónico de 
género, hombres y mujeres con
tinuarán considerando "natural" 
que las mujeres persistan aleja
das de la esfera pública y el cam
po del poder, y que estos ámbitos 
sean entendidos como "masculi
nos" por excelencia, con las con
secuencias prácticas que ya he
mos descripto <4
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